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¡Que germine  
la Palabra! S aber que el Reino de Dios germina 

y crece más allá de nuestro esfuer-
zo y preocupación. Que se toma su tiem-
po para germinar y madurar de forma 
silenciosa allí donde se está gestando. 
Que no es posible controlar el proceso 
ni medir sus resultados. Que solo sabe-

mos que hemos intentado contribuir 
a su siembra y que quizás tengamos la 
oportunidad de ver su fruto, aquieta el 
alma, te devuelve a tu humilde lugar en 
esta parte de la historia. Pero, sobre to-
do, te renueva en la esperanza de que es 
Otro quien cuida de tu campo.

«El reinado de Dios es como un hombre que sembró un campo: de noche  
se acuesta, de día se levanta, y la semilla germina y crece sin que él sepa cómo.  
La tierra por sí misma produce fruto: primero el tallo, luego la espiga, y después  
el grano en la espiga. En cuanto el grano madura, mete la hoz, porque ha llegado  
la siega.» (Mc 4,26-29)
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